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I BELLEZAS DE SEVILLA 

EL PliUCIO De SAH TEUN 
I 

,| Üocuaiilosedificios Human la atonciüii 
n la hermosa capital de Andalucía, nin-
:uno tan intei'esanlc por sus bellezas 
rlí.sticas y recuerdos históricos como él 
iignífico Palíicio de San Tolmo, resi-

cncia que lia sido duranle largo tiem» 
de los iJuques do Monlpensier, j f|iie, 

flojaiido la liisloza qiio repetidas d-.-s-
lacias ha arrojado .sohe sus dueños, 
meja IjOy, vacío y silencioso, urna 

puntuosa do memorias veneradas. 
Situado á afilias del Guadalquivir, 
deado de una^eleganle verja de hie

ro, que leinaUi en üores de lis doradas 
I que se extiende ante el pasco como 
Una red tendida para contener las gran* 

'^es masas de verdura que se desbordan 
fu ramas floridas sobre el calado muro 
Ipue delinca (̂ j parque, el Palacio domi^ 
|ia uno de lo¿ panoramas mis radiaules 
|ie luz, más brillaulcs de color, uás ri-

s de detalles que pueden admirarse 
n España, y acaso el mundo, pünpie 
lesde sus niiradoî es j to|rcciHas, no so-
1 se descubre el aíegt'e barrio do Tría-

lia, el Guadalquivir con sus pintorescas 
rillas, aniín&das por el movimiento 
ercaníil de la gran ciudad, sino la an-

ha vega que circunda á Sevilla y los 
ueblecilos que en ella se extienden, con 
s casas blancas como palomas dormí

as sobre los sembrados, su alta torre, 
mejante k un centinela, y sus. auras 
rfumadas, que aparecen perczosamen-
las hojas de las rosas y de los azaha-

Uevadas á graá distancia como para 
Har noticias de'sus encantos. 
I No se admira este suntuoso edificio 

t>r su arquitectura: obra del siglo 
,„ Vlll, refleja eq sus recargados adornos 
|Í gusto aút? uo depurado por la eslótica 

;ue en el siglo anterior acumuló hoja-
uscas iilúlíreS y caprichosos penachos 

ra dar sutiítuosidad á susSbras. 
Hay que tener presente, al juzgar este 
lacio coiaó oérá arlislica, que no (ué 
nsiruidb pa|tt residencia Heal, sino 
ra seíninar^ 4e ^roaiiu$» .«oitio lo 
dica una tM ĉbt̂ -ikî  W c^tór^vá M 
I fachada y lo confirma su propio ti
lo. 
&] origen &6adivínaiía si no se supjc-
; pues aunque su Rustre dueño Ha sa-

^do aprovecháis "SU'eĵ tónfsión y embe-
Pecerlo inlerí()f|, éiífiííoriñieqle, com
préndese & ptirrieifíi vi^á' qiie al cons-

irlo no se'peusóendotartódeíalssun 
osidades y ^licadezas que necesita un 
' "CÍO régibr !" • ' 

I Le formaoí doái^aerpos de arauiteu-
•^que se dmdeii p¿píta8lMS.sjin4r ;, 

camente c^é^das^, | b , cû ^̂ ^̂  
J¡«cio para fes ; « : # ; ^ « ^ ^ 
picones del segünad, adonuiQK^ Cffn los 

oscndos (le las casas de Borbón y do Or-
leans. 

En cada uno de sus ángulos se levan
ta una torrecilla, y en sus centros un 
balcón circular do piedra, de regulares 
dimensiones. 

La escalera es una do las maravillas 
que atesora el edificio. 

Sus peldaños, do jaspes encarnados, 
son amplios y limpios, haliáiido.se ador
nada con lienzos do gran valor artís
tico. 

No hoinos do dotonornos á describir 
el decorado de sus salónos y el adorno 
do las habitaciones de sus augustos dúo 
ños Cenadas hace tiempo, pues los in-
fanlos anonas descansan algunas horas 
en este palacio al pas.tr por Sevilla, 
realmente no tienen nada de extraor
dinario que merezca particular men
ción. 

Como homenaje á un gran dolor, in
mutable también, como todo aquello 
que en el alma inmortal se sostiene, di
gamos algo del tierno efecto que produ
ce el cuidado con que los desolaílos pa
dres guardan allí los recuerdos de los 
amados hijos que tan rápidamente pa
saron por la vida. 

Desde que cruzando la biblioteca, se
vera y rica, se entra en el despacho par
ticular del Sr. Buque dé MotTlpensier.la 
angustia oprime<el pecho al considerar 
cuanto han debido sufrir los Príncipes 
viendo acumuladas allí tan queridas pren 
das. 

Al lado do los retratos do la Reina Ma • 
ría Amalia y del Rey Luis Felipe, pa
dres del Duque, se halla un cuadro de 
Bécquer que recuerda la exposición del 
cadáver de la Infanta D.» María de Re' 
gla hermosa niña de cuatro años que 
SS AA. perdieron en SanliV.ar de Ba-
rrameda, y qne fué sepultada en el mo
nasterio de Regla, enclavado en aquel 
término, asunto que recuerda otro Cua
dro del mismo autor. , 

Casi de la misma edad sería el In
fante D. Felipe, cuyo retrato, de cuan
do ya estaba enfermo, recuerda ÍÜ an • 
gelical belleza de aquel niño de sangre 
Real. ' ' ' . 

Hecho por Genaille se ve el retrato 
del Infante D. Fernand*, muerto á los 
15 años en él colegio extranjero en que 
feeibía educaciónr 

La gentil figura del malogrado Prín-
. cipe recuerda los retratos de su augusto 

padre en la juventud. 
Del mismo autor, j con lápices de co

lores, se (Conservan próxiinos los retratos 
de D.« Amelia, D(« Regla, D.> Isabel, 
D.a Cristina, D.» MQi-cedes, de lai cua
les sólo D» Isabel, Condesa de París, 
vive boy, y Dios la guardo muchos años. 

Una alegoría de Scheffór, en la cual 
Cristî , bendice á la Reina Amelia, vuelve 

v4 ^fftí^riirliii4e& de la n)tiert<»«Q ^st» 
(«ií^,htó>iuaK.jíp!aíte, t ^ vea 

Re j^ de fnijifljli ftp>q 

por Blanchard, que copia el pantoiíii do 
Weybrulgo. donde reposan. 

Tristísima impresión causa ol retrato 
de la virtuosa y lloi'iida Infaiil-a doñi 
(;risliiia,leiidida cu ol lecho mortuorio 
y blanca como sus galas de virgen. 

Las lágrimas se agolpan á los ojos al 
coiUemplar atpiolla galería d'j |)riiicipes, 
muertos en piona juventud, y cnaiido 
lodos los halagos de la fortuna se les 
ofrecían para la vida, como natural ho
menaje á su elevado naoimioiitq. 

El rostro mócenlo y pino do D." Mos'-
codos, (pie fué Reina do Es[)aria por 
i;iii breve espacio; ol inlcíosante y ino-
l.iucólico de D.» Cristina, qne parecía 
tenor la intuición del (;ielo; ol hermoso 
y sereno de D* Amelia q;:o tenia la gra
ciosa mirada de las sevillanas, de las 
cuales era privilegiada estrella; el sim
pático dol í'ríncipc Fernando, y las 
infantiles caritas' de D « Regla y don 
Felipe parecen animarse para probar 
con su exprasión angélica quo sus espí
ritus reposan en una gloria superior á 
toda grandeza, en la paz ir finita del que 
muero en la inocencia. 

' (iuárdanse en vitrinas preparadas al 
efecto nimios recuerdos de las adora
das niñas, que revelan la dolicadoc.a y 
ternura del corazón de sus i)adres: I:.' 
flor seca, 1̂ rizo aún |)erfumado, el esca
pulario que sintió ol calor de su seno, el 
abanico con que jugó su mano, el bor
dado que no pudo acabar, el pequeño 
objeto que acarició con sus miradas, la 
joya que constituyó su último a'dorno, el 
libro cuya páj.ina dejó señalada, el reloj 
que marcó su última hora sobro la tie
rra; lodo está allí cuidatlosamonto guar
dado. 

Es una página conmovedora que con
densa una historia de lágrimas, desarro
llada bajo los arlesonados techos de este 
Palacio, tan triste, que la razón se su-

, bleva contra tan implacable destino, y 
la protesta acudiiía á los labios si la 
santa madre, que tant» ha llorado, y ol 
noble padre, que de tal modo boma su 
amada me^ioria, no nos dioran el ejain 
pío de U más cristiana resignación. 

Todo el palacio conserva, como urna 
suntuosa, recuerdos de los malogrados 
Príncipes; pero uo lodos son recuerdos 
de mueitc, sino memorias de su breve 
vida 

También en él se adroiran» fortaándo 
una colección completa, los relíalos de 
los Príncipes délas casas de Orleiius y 
Borbón, la reprodutscióu de los actos 
mí» notables de su vida, relacionada en 
gran parte con loa hechos culminantes 
de la historia moderna. 

La actividad ¿ inteligencia del Sr. Du
que de Montponsier ha dotado á este pa
lacio de fan vanado númeix) de precio
sidades ajrtísliea ,̂ ^m pudiera muy bien 
coowérti^ en muáeo. Bronces, roíir^ 
les; l;i«Q«i$, lapiuM, libros deínt^iib/ 
(ü êM» iftoresanle^ que recue^líj| ulios 
y costumpres de otraé í^c^f ^| de otroir 
paisas, 9<|umulftd48i eoiíiíe tinl á||lome-

ración de riqueza y un triunfo de la vo
luntad, se admiran en San Telmo, en
grandecidos y como agigantados por el, 
silencio y la quietud que reinan en su 
reciiilo. 

Los mejores'pinlores .sevillanos tienen 
allí representación gloriosa, al lado de 
las escuelas francesa, italiana, flamenca 
y madrileña: on retratos acaso sea la co
lección más acabada de Europa: en 
asuntos religiosos es también notabilísi
ma: muchos do los cuadros de esta, ad? 
mirable galcrialian sido pialados poiv 
las por.sonas Reales que constituyen esta 
augusta familia. 

De estos cuadros, no podemos dejar 
de mencionar la ideal iinágdn de ¿a 
Virgen fajand» «/ niño, oriJfiAal de Mn-
rillo; el Satt Affusíiu y SánéH Mánioa 
de Scheffer, do admirable rentismo, y la 
Santii CrtííWa, de Zufbátító, •«* como 
una colección de cuadros bordados en 
seda por un hombro que consagCKi&iê e 
trabajo su vidftyjpê fflpüpdMfií»';»*» ^ 
piceria Iŝ s niás.noittbles escenas deliÓî i'-
jóle, las cuales son véjidaderaraente ¡ori
ginales. 

Hay también valiosos restos prehistó
ricos hallados en las ruinas de Itálica y 
anligüodades notables. . 

Apesar de>erel palacio tan rico en 
obras de áHo.lO-qnertíislíláma la, aten
ción de quien por primera vez lo visite 
es el magnífico parque que á espalda 
del edificio se cxlieridé. 

Además de sus grandes masas de ár
boles, de sus jaitllncilos á laingl(3sa, de 
sus bosques.de rosales, do su riO' y sus 
montañas artificiales, de sus grutas y ce
nadores, hay en él algo que au-ae, como 
un perfume más sensible que el que se 
desprende de Sus claveles y aeahai^s. 

Reflejo de un alio espíritu, eetos der 
tallos desconocidos para la generélidad, 
dan interés palpitante áestos sitios en 
que la naturaleza, ajena & lasr caiástrofes 
dol mundo ?noratijdf«pliegíi sii pompĵ  
y ufanía sin cuidafse dequolaacapicieii 
risas ó la salpiquen íĵ giimofit., 

PATCVCIXIO BE B Í K D M A . 

Cacal 8 jítaumctel. 
Ueilíiós oidl^báeer grandes elogios del 

gauiído/p^e «e.ti| díi Ifdj^ 
110 li áy aüáa dará ni lídHo ] iiego. 

Por telegrama.que. han reeibido.los 
señores Sosch lie'rínaiios^^ se sabe que 
ayer llegó sin novedad & Aden el vapor-
correo /f/o ie Pan«á, continuando su 
viaje para eoí̂ iWbó. 

•;. i ' ^ • 

Según paífece^ jla cu^t»Sh ^ t ^ 
8^^os <|ei extrarradios f it tiéiii|iî ''~an 
I?a6n ai|?eglo en Póxo*^ti^*Wli pa
ra el aÍT«ndtttí»riíi y ^«í¿^iÍo^ 

• • n o 8 ^ - . ' S Í • • ' ' • ' •• •' • 


